
A G U S T Í N D 1 F : G U L - 2 G O N Z A L E i ' 

Año primero —Número X 

- ' i,OIPVJSCíTOl!! "».,.aiJnniiBm.¡ 

Antonio Puig Campillo 

= — = R»dacci6n v AduHnUtractón = — = 
-< S A . I Í - V I G E I v r T B , 1Í3, S." >-

Cartagena 30 de Junio de 1909 

. SUSCRIP<?1{Í>JM. 

k Cartagena, un mes. . 
^ ¡provincias, trimeslre. 

. . (irp5 pías. 

.' roo . 

-= =• No íM-Aii dcrORHctii I»» M '̂filtUwlii»' 'Vi-, 4»; :f ;: 

Se publica los dl«« : l ! 0 : y , ^ Q áfr.|c»*niWÍ ,̂»Í/O 
'Tffn» 

StmbraMo Escutlat 
$t ntceiUa. 
€1 6fíl««C — Vicenie Medina. 

Eximems escolan» 
eia lutlfl. - MMel Peíayo. 
medittlos. 
OMcaati en pax 
61 centro de la tierra. 
€nbON|«eK«. 
€Rteü«»» oMliateria. 
COI ftteiot de Ttria. 

Sembrando escuelas 
Lector ciil'O ó ignaro, t," acuerdas por 

raía casualidad de Puerto Rico? Era 
como el joyel p ecloso de nuestro mal­
baratado imperio colonial. Un poco 
más chiquitín que ruestra provincia de 
Lugo, aunque m s poblado que to a» 
las píovinclas espoñola?, incluyendo 
Madrid y excluyendo á Bircelona, pre-
gonabim nucf tros colonizantes de pa­
cotilla'que no había en 11 mundo colo­
nia r̂ iBÍpr organizada. A pesar de nMes" 
tras irteíí¿|gf P «Mipueatü» se liquida­
ban con superábit. Tal era la fecundi­
dad de aquel suelo que nuestros Atiias 
burocráticos no podían agostarlo. Da­
ba para tbdos y sobraba. 

Y sin embargo, en Puerto Rico ape­
nas había escuelas-Nosot os no afren­
tábamos á la hermosa Isla, llamándola 
colonia, como haccFi los yar.kis, que le 
niegan íéhazrtiénle la independencia 
ot5iilgada á Cuba, y le niegan, con más 
tenacidad aúr', la consideíaclófr de Fs-
tado qae entrara á formar parte de la 
gíj^ritettáiiMóñ federal de Norte-Amé­
rica ÍNósotros la queríimos mucho y la 
mlmábarkns con los nombres de pro 
vínciá hermana y de hija predilect?; los 
pórtoriiqueflos eran ciudadanos espa­
ñoles podían venir á España y ser 1© 
qué qulAÍerar: ml'itares, abogado?, mé-
drfeüs y hasta empleado.», si tenían pa­
drino que lois cobijas^- pero, ¡darle es­
cuela* 1 Eso no; muy hermanf, muy hij <, 
muy querida, pero en completo estado 
de viirrez. O ra cosa hubiese sido rom­
per nuestra tradición y abdicar ante lá 
cijltura europea de nuestra leyenda. 

Los yanquis, poi* el contrario, que 
como sabes tii, lector español, porque 
feitj dijeron muchas veces, son unos 
metalizados por el vértigo de los nego­
cio!», adoradores ciegos dal dollar, tie­
nen la manía de fundar escuelas y bi-
bjIotLcas. Es una verdadera locura por­
que bien inírado, ¿para qué necesita la 
chiquillería feliz, nacida en los pobla­
dos campos de Puerto Rico, aprender 
más délas cuatro reg'as y á mascullar 
et catecismo? 

Así, los yarkís, en vez de tener co­
lonias para comérselas y para bebérse-
las, las tienen para educarían Desde 
qúcorgsniziron la admirist'ación au. 
tónoma de la Isla y se la entregaron á 
fcís propios portorriqueños é hicieron 
Ministró de Instrucción, nada mern?, 
"'á'Squcl mediocre novelista, Dfgetan y 
González, se han dado á la tarea de 
Tirfidar eicaélas en campos, en hacien­
d a y eo bohíos, en proporciooes tale», 

que ya l3s'qulílérfíitóa, nq ya. para 
nuestras miímas capi'áles. En ífiK)7hín 
abicKto 260 escuela? nuevss, oficiale?, 
gratuitas, y en 1908. otra^ 344. En jun­
to, 604 escuelas en dói años, y esto 
sobre cierno y pico abiertas en 1906. 

SE NECliSlTA 
—o -

Ama de cria con leche fresca y 
abundante para un profesor encanija­
do. No es broma. En el Colegio-Aca­
demia de¡Secasma, informarán. 

Cálao Vienes 
dista los güesos! 
¡Miá qué apargates! 
¡miá qué babero! 
¡Barro en la cara! 
barro en el pelo!... 
¿En ande, asina, 
zagal, te has puesto? 

. ¡Si reventaras!... 
si diás un trueno!,.. 

¡Tú das conmigo 

fin, sin remedio! 
¿Vine yo al mundo. 
Señor, pa esto? 

Si de esta hecha no pierdo el juicio, 
nunca lo pierdo. 
¿No es pa matarse? 

no es pa que hiciera yo un depacierto? 
¡A ver si callas, 

demonio vivo de los infiernos! 

¿Tavía lloras?... ¡Que no rechistes! 
que no te sienta, miá que te estrello! 
¡Ven que te esuclle! ¿Que no te lave?... 
¡si he de arrancarte dista el pelle/o! 

¿Pero, Dios ralo, qué esgince es este? 
¡y echando sangre, Dios de los cielos! 
¡Hijo de mialma! ¿Te duele mucho?.,, 
¡no ha de dolerte!... ¡no pue por menos! 
¡Deja la rppa que se haga yesca! 
¡Ay nene, nene... sino es más que esto!.. . 
•Jesiis qué esgince!... ¡lástima de hijo! 
¿Ves, hijo mío, lo que t^ has hecho? 
¡Ves? ¡de tan malo! ¡Ven que te cure, 
demonio vivo de los infiernos! 

• Vicente Medina. 
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presenciar los exáménés^rl Id* esctié-* 
las piiblicas de esta ciiídad; j 

A losSres. D. Manií̂ j Ant̂ r ,̂y,dpiî  
Francisco de P^ula Oijver cp^r^s^pr]-', 
den visitar |a Escuela Graduada iv y 
las, de doña Victoria Arnaez, doña Joa-
qujna Martínez, doña UaWf Ŝ tiĤ a 
(Los Molinos) y doña Erfriqueta Sa-i 
riano. -'s ••••i'̂ ;̂ '' :;, .ŷ  

A los señores Cura AiT2Ípíé»fé y 
r^ . Leopoldo Céndido, la^.dedofl? (ííf- ^ 
lalina Ferrer, doña Pil^r! Villegas,. di?" ! 

;; ñ^ Ofelia Sosa,y las Escuelas de San 
Ajitón. 

Y á los señores D. Juan Julián Oliva 
y p . Alfredo Llamusí la Escuela Gra­
duada B y las de doña Elisa NiCólIch, 
las de Santa Lucía, Los Dolores y Ba­
rrio de la Concepción. 

Las demás escuelas.del t^rt^iriomu-, 
nicipal qt-í̂ dan -para mejof ..casión c^' 
visitarlas. Los maestros de las diputa­
ciones rurales pueden dormir, tranqyi-, 
los hasta... solo Dios Jo sabe. 

Los señores que componen laa ccbi 
misiones de exámenes n© pueden pr̂ r»; 
guntar nada á los niños én el soto d^li 
examen, dice la ley. Sola |M:egunt&rl«s 
puede el maestro ó «I ttiíspector de 
enseñanza si estuviera presente. 

¿Le pesará á^a'gúri maestfó lio tia-'" 
cer que se cumpla con la jey^ I Jé nin­
guna manera. * "̂ '• 

Que en el t!>iTJ;jjo, ilel legisiador esta­
ba el suprimir los exámenes, es í¿'oÍa* 
fuera de duda. * ; - ; í 

(¡Por qué hacer las cosas árawtóalíi 
Bonito papá dssempeaaván los señore» 
de la comisión dofide i eí micstrobfMk. 
deje que metart 4w«». Ert.teiflfitóa ádél 
Señor suele ha|).er4!e,tod^, y debió 
preveerlo nuestro jnpnmensÜráple 
Sampedro. , ' 
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inspectores premiados 
«Por las Memorias correspondien­

tes al año de J908, que han presenta­
do los inspectores de primera ense­
ñanza y previo informe de la Junta 
Central de instrucción primaria se han 
otorgado los siguientes premios: 
• Uno de 1.000 pesetas á D. Ezequiel 
Cazaña, inspector de Murcia, y cuatro 
de 500 á los señores D. Federico Ló­
pez Amó, inspector de Barcelona, don 
Daría Caramés, inspector de Jaén, 
D. Francisco Carrillo, inspector de 
Orense, y D. Manuel Martín Chacón, 
inspector auxiliar de la zona de Cala-
tayud, haciendo constar la satisfacción 
de la Junta por la Memoria que ha 
presentado fuera de concurso, el ins­
pector de término Sr. Torróme». 

Felicitamos á todos y particularmen 
te á D. Ezequiel Cazaña, nuestro buen 
amigo del alma, á quien esperan mu­
chos éxitos en su carrera, por su, la|)o-
riosidad y muy conocedor;, y capax pa­
ra cumplir su roisión como demandan 
las actuales necesidades sociales. No 
nos ejctnaña, pues, la distinción que 
se le ha otorgado. Haita otra, y cons­
te, que ésta sí que ha valido^ jYa lo 
creo! 

- o— 
Cuando llegue EVOLUCIÓN á manos 

de nuestros lectores ya estarán cum­
pliendo con su cometido 1 s comisio­
nes nombradas por la Junta local para 
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ella acaricia dlrosfMW 

Danza el vijénto ^n ló» cristfiiféj 
oreando el edificio '¡ 
con aííet\to? 4^ rosales. '^; 
Ella pisníia un saprificiq * ' ^ 
y hutnilde b^sa el citipiío 

Canta ütia égloga U» ffu(̂ Híte. ;; ; 
La b'áncalttfía, incensario . 
de albüres, rfesplahdecíeme 
besa e1 lechofunerar o-r i 
Y ella acadcia el roswrior 

Surgen arrullo? 4e..ayes 
que anidan el fr;óntispiao; ' ! 
del c^rivpnto..'Por lasnaves^' , 1 
pasa un viento de suplicio. 
Y ella acaricia el cílicfo. 

De las vegas y los nidos 
el himno glorioso y^varío r ; , 
turba sns castos oídos. 
Y al dormirse en el breviario 
h'umHd̂ ê "be9a' t\ T0»wfi©í«««'«*««'«*«*««' 

upi 
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de nevada flor dísefio, 
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